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En el capítulo 6°, versículos 5 al 15, el evangelista San Mateo muestra cómo Jesús enseña a sus seguidores la forma de rezar y a quien rezar, todo esto sintetizado en la oración perfecta, el Padrenuestro. En el Padrenuestro está contenida toda la dimensión de la más auténtica oración pues que nació del Hijo Jesús a su Padre que está en el cielo. Con el Padrenuestro como contenido absoluto, podemos recorrer un itinerario de oración intentando hacer una definición, aunque muy limitada, del concepto de REZAR.
1. REZAR es un acto fundamental con el cual yo reconozco mi principio y mi fin: DIOS PADRE. De EL venimos y hacia EL nos encaminamos.  Significa reconocer nuestros propios límites y la infinitud de Otro, que es el Padre que está siempre con los brazos abiertos para abrazar a los que ya están junto a El, o para acoger con amor infinito, al encuentro de su corazón, a hijos e hijas, los pródigos que decidieron retornar de peligrosas aventuras en las cuales se sumergieron en el pecado. Jesús nos da tanta certeza en este corazón abierto a la misericordia y al perdón, que, reconociéndonos limitados y, por tanto, pecadores, en el Padrenuestro nos enseña que rezar es, también, pedir perdón y saber perdonar: "Perdona nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden"... Además, El mismo va a repetir, una vez más, que rezar es procurar colocarse en aquella categoría que, a veces, tanto nos incomoda, la de pecadores: "Vayan, pues, aprendan lo que significa: Misericordia yo quiero, no sacrificios. De hecho, no es a los justos que yo vengo a llamar, sino a los pecadores" (Mt 9, 13).

2. REZAR es ser usted mismo. Por lo tanto, reconocerse como un ser finito. Pero también, y a pesar de todo, hacer la experiencia de estar abierto a lo infinito. Así exclama San Agustín: "Nos hiciste para Ti, Señor, e inquieto anda nuestro corazón mientras no repose en Ti". En pocas palabras, rezar es estar continuamente abierto a la esperanza de la visión de la cara del Padre. Muchas son las ofertas en nuestra sociedad, hoy llamada de "sociedad líquida", ofrecidas al ser humano para saciar su corazón: la sed exagerada de tener en abundancia y, hasta en superabundancia, la sed de poder y de dominación, todo esto desborda el corazón. Además de empequeñecer la esperanza la despoja de su verdadero sentido de vida. Entonces, en la oración, seamos lo que somos ante Dios que conoce en lo más profundo los corazones y a nosotros mismos: "Señor, tu me examinas y me conoces, sabes cuando me siento y cuando me levanto. Penetras profundamente mis pensamientos, distingues mi camino y mi descanso, conoces bien todos mis pasos.(Salmo 138, 1-3) Y en el libro de los Proverbios: "El ser humano piensa que su camino es siempre recto, mas es el Señor el que pesa los corazones." (Pro. 21,1) .
3.  REZAR es colocarse delante de Dios, reconociendo que de El somos imagen y semejanza. Significa, simplemente, reconocer que somos lo que somos y no lo que pensamos ser, pues ante la única verdad sólo podemos ser lo que realmente somos. A ese respecto, Jesús, nos enseña de una forma muy clara con la parábola del fariseo y del publicano: “Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, y el otro publicano. 11 El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano; 12 ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano. 13 Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. 14 Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido”.  (Lc.18 9-13)
4. REZAR no es hablar de Dios, sino hablar con Dios. Estudiosos de la Biblia, teólogos y otros entendidos, hacen bellos discursos sobre Dios, casi siempre llenos de citas y explicaciones. Esa, sin duda, es la parte más difícil. Mientras tanto, no siempre saben hablar con Dios, lo que es más fácil. O que debería ser. Cuando se ama, basta una mirada para una comunicación íntima con el ser amado. Entre tanto yo, suplicante, lo miro a El, lleno de amor infinito y El me mira a mí. Rezar es mirarlo a El y dejarse mirar por El.  No se necesitan muchas palabras: "Cuando ores, no uses muchas palabras, como hacen los paganos. Ellos creen que serán escuchados por fuerza de muchas palabras. No sean como ellos, pues vuestro Padre sabe los que ustedes necesitan, antes de pedírselo." (Mt 6 7-8).  Es urgente que, en medio del barullo y de los ruidos de hoy, redescubramos el inestimable valor del silencio cuando se quiere hablar con Dios y dejar que Dios te hable, pues... "el Señor no estaba en el viento fuerte e impetuoso"; ... el Señor no estaba en el terremoto;  el Señor no estaba en el  fuego...; pero si en el murmullo de una leve brisa" ( 1 Re 19-12). Fue en el silencio de la brisa que Elías escuchó la voz de Dios. (Re 19,13).
5. REZAR es dialogar. Diálogo supone intimidad, interacción, respeto, indagación y respuesta. Son esas las actitudes básicas de la oración dirigida a Dios, al Padre. Jesús se dirige a El como "Abbá", o sea Papito. Demuestra toda la intimidad de quién es Hijo. Más aun, hay una interacción que penetra lo divino, pues, ese Hijo es, en todo, igual al Padre en su naturaleza divina. Y nosotros somos todos, hijos e hijas de ese mismo Padre. Somos libres e invitados para responder a Aquel que, desde la eternidad, nos llama por el nombre. Y, para establecer el diálogo con el Padre por la oración, es preciso dejar que El nos hable. Se puede, si hablar, hablar sin olvidar que "... vuestro Padre sabe lo que necesitas, antes de que tu se lo pidas" (Mt. 6,8). En el diálogo con el Padre, en la oración, se aprende que es mucho más importante el silencio que los pedidos; más importante es escucharlo que muchas palabras de súplicas; más importante es la acogida que la ganga, casi siempre llena de promesas interesadas... como si una vida, casi siempre distante del Padre, pudiese conquistar su favor con una vela o media docena de velas...  En el diálogo con El, haga un esfuerzo primero por la conversión; después haga las promesas que quiera.
6. REZAR es desnudar delante del Padre toda nuestra vida. Por eso, la oración auténtica es todo lo que hasta aquí hemos reflexionado. Podríamos descubrir una palabra-clave: rezar es un respiro de vida. Siendo, pues un respiro de vida, es necesario rezar siempre para no desfallecer: "Jesús les contó a sus discípulos una parábola, para mostrarles la necesidad de orar siempre, sin nunca desistir" (Lc 18,1). También San Pablo insiste en la oración perseverante: "Ora continuamente" 1 Ts. 7,17). Jesús dejó innumerables ejemplos a sus seguidores cuando, con frecuencia se retiraba, en la noche, a lo alto de los montes para rezar (cf. Mt. 14,23; Mc 6,46; Lc 9,28; Jn 6,15). Además de estas citas evangélicas, San Pablo también insiste con los Efesios para que recen en todo tiempo: "Con toda suerte de preces y súplicas, recen constantemente en el Espíritu. Presten atención en este punto, intercediendo por todos los santos" (Ef 6,18); a su discípulo Timoteo, expresando su voluntad, Pablo le dice " .. que, en todas partes, los hombres oren, levantando al cielo las manos limpias sin enojos ni discusiones." (1Tim 2,8). Rezar, pues, es respirar vida, siempre y en todo lugar.

7.  REZAR es redescubrir, ejercer, madurar y profundizar la fe. Tener Fe es creer en QUIÉN no en QUÉ; en una persona y no en una cosa; en un amor gratuito y no en una obligación.  Jesús le asegura a los que rezan que "Todo lo que, en la oración lo pidas con fe, ustedes lo recibirán" (Mt. 21,22). Es una condición "sine qua non" para un pedido eficaz, no vacilar en la fe a pesar de las naturales dudas: "En verdad les digo: si tienen realmente fe y no vacilan no solamente harán lo que acabo de hacer con la higuera, sino que dirán a este cerro: Quítate de aquí y échate al mar, y así sucederá”. (Mt.21,22). Rezar con fe es zambullirse en nuestra tan limitada humanidad, en la luz fulgurante de la divinidad; es introducir a la naturaleza humana en la intimidad del seno de la naturaleza divina. Es posible que ya hayamos prestado atención en aquella maravillosa expresión que, al mezclar algunas gotas de agua con el vino en el ritual eucarístico de las ofrendas, el celebrante dice: “Por el misterio de esta agua y este vino, podamos participar de la divinidad de vuestro Hijo que se dignó asumir nuestra humanidad”.  En cada momento de oración, la fe recibida en el bautismo madura y produce frutos de vida eterna. Finalmente, rezar con fe es rezar en nombre de Jesús: "Todo lo que ustedes pidan en mi nombre, lo haré yo, para que el Padre sea glorificado en su Hijo, y también: "Y también si me piden algo en mi nombre yo lo haré" (Jn 14,13). Aun más: "En verdad, en verdad les digo: todo lo que pidieras al Padre en mi nombre, El se los dará"(Jn 15,16b). Y aun más: "En verdad, en verdad, les digo: si pidieras al Padre alguna cosa en mi nombre, El se las dará. Hasta ahora no han pedido nada en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestra alegría sea completa"...  "En aquel día pediréis en mi nombre. Y no será necesario que yo los recomiende ante el Padre”.( Jn 16, 23b-24;26).

8. REZAR es crear comunión con el Padre, en el Hijo, por el Espíritu Santo, o sea, sumergirse en el misterio de la Trinidad Santísima y en la parte de vida, en lo que se es o en lo que se tiene, con los hermanos y hermanas, no importa sean creyentes y no; sean fieles o no, sean amigos o enemigos...  Ya nos hemos referido a la inmersión de la humanidad en el misterio de la Trinidad. Volvamos a recordar que la inmersión es comunión. Esa comunión, por la oración silenciosa, nada más y nada menos que una comunión de hijos e hijas con el "Padre que está en los cielos" y, por tanto, con la Santísima Trinidad que nos es revelada por Jesús cuando, al rezarle al Padre, le promete a los apóstoles el Espíritu Santo. De la misma manera envía a sus discípulos a todas las naciones para: "bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo" (Mt. 28,19). Apenas como un ejemplo (no como modelo, pues cada persona es una persona diferente), es oportuno recordar una figura que, a fines del siglo diez y nueve e inicios del veinte, en un convento de las Carmelitas Descalzas, en Francia, vivió ardientemente el misterio trinitario. Se trata de Sóror Elizabeth de la Trinidad (1880- 1906), beatificada por el Papa San Juan Pablo II. Vale la pena conocerla mejor. Quede aquí apenas una cita que sintetiza toda su vida: “Mis Tres, mío Todo, mi Beatitud, Soledad infinita, Inmensidad donde me pierdo, me entrego a Vosotros como presa; sepultaos en mí, para que yo me sepulte en Vosotros, en la espera de ir a contemplar en Vuestra luz el abismo de Vuestras grandezas” ( 21.11.1904).
9. REZAR es obtenerse todo lo que se pide. Con tal de que, como condición exigente para el pedido, que se esté dispuesto a hacer la voluntad del Padre. Y, hacer la voluntad del Padre es entregarse totalmente a su proyecto de amor: “Sea hecha tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra” (Mt 6,10b). Y, en la hora suprema de su entrega, allá en la solitaria Getsemaní, Jesús, casi al borde de la desesperación, le grita al Padre: “Abbá, Padre, Todo es posible para Ti, aparta de mi este cáliz. Pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya”. (Mc.14,36). Solamente asumiendo ese gesto radical de entrega de Jesús al Padre, es que podemos obtener "todo lo que deseemos"...

10. REZAR no es hacer algo. El "hacer"- más de una vez lo recordamos, - está en las dimensiones de lo meramente humano y limitado. En el "rezar", es reposar en los brazos y en el corazón de Dios; es abandonarse a su voluntad; es anticipar el reposo sabático” (Ver los últimos párrafos de la Encíclica "Laudato si" del Papa Francisco).  Rezar es estar inmóvil ante El, que la solidez del ambiente ni el ruido de la multitud no nos afecte, para que confirmados en el silencio del diálogo con El, podamos, entonces, hacer realidad el Reino de Dios, vivenciado en las bienaventuranzas ( Mt 5,1-12); siendo "sal de la tierra y luz del  mundo" (Mt 5,13-14).

Finalmente, concluyendo estas reflexiones nuestras, nos parece oportuno insistir una vez más: "Tu, cuando reces, entra en tu pieza, cierra la puerta y reza a tu Padre que ve en lo escondido, y El te recompensará" (Mt. 6,6). Y ahora que hasta aquí llegaste en estas reflexiones, ponte de rodillas y reza:
Padre nuestro que estás en los cielos,

Santificado sea tu Nombre;

venga tu Reino;

hágase tu Voluntad,

así en la tierra como en el cielo.

Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy;

y perdónanos nuestras deudas,

así como nosotros hemos perdonado

a nuestros deudores;

y no nos dejes caer en tentación,

mas líbranos del mal (Mt 6,9-13).

� De la Biblia de Jerusalén, nueva edición, Descleé De Brouwer





